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Causales de: Nulidad
en el Juicio Erecutivo

En el juicio ejecutivo pueden existir las tres causales de'
nulidad que consaqra el arto 448 del C. J., y también: las especia-
Ies establecidas por el art, 451 íbidem. Las tres últimas son las si-
-guientes:

a).-FaJta de citación para sentencia d-e remate, cuando és-
io deba hacerse;

b).- La falta de las formalidades prescritas para hacer el
.remate de bienes; y

c) .-El librar o seguir Ia ejecución después de-la muerte del
deudor, sin que se haya 'llenado la formalidad de que trata el art,
1.434 del Código Civil.

Primera causal de nulidad.s=Ocurre cuando falta la cita-
ción para sentencia de remate, en los casos que conforme al Có-
.díqo de Procedimiento debe hacerse.

De acuerdo con el art. 1.029 del Código Judicial hay lugar
a dictar auto de citación para sentencia de remate, en estos dos
casos,

10.) .-Cuando se han practicado las diligencias ejecutivas
de embargo, secuestro y avalúo de bienes, y el ejecutado no ha
propuesto excepciones; y

20.) .-Cuando habiendo allegado el deudor excepciones, és-
tas se han declarado no probadas en fallo que se encuentra en
firme:

Cuando ocurre la primera situación, resulta suficientemente
justificado el motivo de nulidad, porque pudiendo el deudor ale-
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gar excepciones perentorias o dilatorias dentro de la ejecución •.
desde la notificación del mandamiento de pago hasta la ejecutoria
del auto que cita para sentencia de pregón y remate, es claro, que-
al omitirse esta providencia y proferirse el fallo, se restringe o
cercena el período que la ley señala al ejecutado para oponer sus.
defensas en el procedimiento compulsivo-o

Pero no se ve una razón muy clara y fundada, para que
exista nulidad en el juicio ejecutivo, cuando no se cita para senten-
cia de pregón y remate, después del pronunciamiento desfavora __
ble en sentencia sobre 'las excepciones opuestas por el deudor, por-
que en este evento el ejecutado ejercita de manera plena ell dere-
cho de defensa mediante alegación de excepciones que se decla-.
raron no probadas.

Quizás la ley tiene en cuenta, para establecer dicho motivo
de nulidad, la consideración de que el auto de citación para sen-
tencia de pregón y remate cierra un ciclo o período en la ejecu-
ción, dentro del cual se deben ejercitar ciertas acciones por el eje-o
cutado,

La causal primera del art. 451 del Código Judicial no tie-
ne aplicación en los procedimientos compulsivos de la acción hipo-
tecaria o prendaria, cesión de bienes a un solo acreedor, concurso-
de acredores y juicio de quiebra, porque en éllos no se dicta nin-
guna providencia de citación para sentencia; talvez dicha nulidad
puede presentarse en el juicio de cesión de bienes a varios acre-
edores, porque en éste, una vez admitida la cesión, se actúa como'
en el juicio ejecutivo, de acuerdo con lo que dispone el art. 1.080
del mismo Código.

La falta de citación para sentencia de remate implica una
nulidad que debe ser alegada dentro del procedimiento ejecutivo-
por cualquiera de las partes, pues finalízada la ejecución, no hay
lugar a que se oponga en otro juicio, por vía de acción o de ex--
cepción, como se deduce claramente de 'lo dispuesto en el arto 45T
del Código Judicial.

Segunda causal de nulidad.- Proviene de la falta de Ias.
formalidades prescritas para hacer el remate.

La ley procesal, teniendo en cuenta la trascendencia del ac-
to de licitación pública de bienes, ha establecído ciertos requisitos
o formalidades que deben cumplirse estrictamente para la validez-
de la subasta.

El remate puede ser voluntario o forzado. El primero se-

223

realiza en los juicios de sucesron, división de bienes comunes, por
venta, y en algunos procedimientos de jurisdicción voluntaria,
cuando representantes de incapaces solicitan autorización judicial
para 'la enajenación de bienes pertenecientes a los últimos.

El remate forzado se verifica en todos los procedimientos.
compulsivos, es decir, juicio ejecutivo, de cesión de bienes, con-
curso de acreedores, quiebra, acción hipotecaria o prendaria, y
también en los juicios de alimentos, cuando el fallo resuelve que el
pago se debe hacer en la forma autorizada por el arto .423 del Có-
digo Civil.

Mayores formalidades se exigen por la ley en la venta forza-
da, donde el juez representa al tradente o ejecutado, que en la vo-
luntaria.

Es un error creer que los únicos requisitos exigidos por la
ley para la venta forzada son los que se señalan en los arts. 1.037,.
1.038, 1.039, 1.041, 1.043, 1.044, 1.046 y 1.051 del Código Judi-
cial y 10., de la Ley 176 de 1.936.

El remate, en juicio ejecutivo, debe ajustarse a ciertas con-
diciones, algunas de las cuales tienen que cumplirse antes de la
sentencia de pregón y remate, y otras, con posterioridad a~ pro-
nunciamiento de este fallo.

Son formalidades, a nuestro juicio, indispensables para la
validez del remate las sigui'entes:

a).- El embargo de los bienes. Tratándose de ínmuebles,
el embargo requiere la providencia judicial en que se decreta y la
inscripción de la misma por el Registrador de Instrumentos Pú-
blicos en el libro de registro de autos de embargo, conforme a'l
arto 39 de la Ley 57 de 1.887.

Si se trata de bienes muebles, el embargo exige, fuera de la
providencia judicial en que se ordena, el depósito o secuestro de
los mismos, el cual viene a ser el acto que perfecciona o consuma
el embargo.

El embargo -se considera como requisito necesario para la
validez del remate, porque representando el juez al ejecutado en
las ventas forzadas, dicho funcionario tiene el deber de realizar en
forma segura, la tradición del derecho de dominio sobre las cosas
que se licitan; y es claro que no podría cumplir con dicha obliga-
ción, si no sustrae los bienes fuera del comercio, con el fin de im-
pedir que el! deudor, dueño de éllos, verifique actos dispositivos o
de gravamen de las cosas subastadas.
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b).- El depósito de los mismos bienes. En el viejo Código
Judicíal, el art. :214 de la Ley 105 dé 1.890, expresamente esta-
blecía la nulidad del remate de bienes no depositados en forma
legal; dicha disposición no se reprodujo en el actual Código de
Procedímíento Civil. pero a pesar de esta omisión, no se puede
desconocer que e!l secuestro de los bienes embargados en juicio
ejecutivo implica tina dílíqencía indispensable para la validez de
la venta en pública subasta.

Ya hemos visto que el depósito de los bienes muebles es el
verdadero acto consumatorio del embargo, y aunque lo mismo no
ocurre en relación con los inmuebles, el depósito de éstos implica
una diligencia de la cual no puede prescíndírse para la subasta
pública.

Si el juez representa al ejecutado como tradente en las ven-
tas forzadas, es indudable que está en el deber de hacer la tradi-
ción de la cosá, y pata cumplir dicha obliqación se requiere e! de-
pósito de los bienes, diligencia que sustrae éstos de Ias manos del
ejecutado o de terceras personas.

Por otra parte, e! depósito de los bienes ofrece la ventaja
de presentar a terceros que tienen la posesión de éllos la oportu-
nidad de reclarnarlos como suyos, en la dJligencia de secuestro,
y de que el punto de la posesión se debata, por la vía de una arti-
culación, según se establece en los arts. 1.021 y 1.022 del Código
Judicial.

c).-El avalúo de los bienes y la firmeza de dicho avalúo.
El remate, además, de acto procesal, implica el contrato de com-
praventa que realiza el juez, como representante del ejecutado, y
sabido es que constituye elemento esencial de dicho contrato el
precio que el comprador debe pagar al vendedor.

Ese avalúo debe estar en firme, es decir, no sujeto a im-
pugnaciones por alguna de las partes.

Por consiguiente, si la estimación de los bienes embargados
ha sido objetada por error grave, dolo, cohecho o seducción, y no
se ha decidido el incidente para resolver sobre tales objeccíones, se
carece de un avalúo en firme que pueda servir de base de postura
para la 'licitación.

d) .-,La presentación del certificado a que se refiere el arto
1.008 del Código Judicial. si se trata de bienes inmuebles, Este
documento lo exige la ley procedímental para establecer si el eje-
cutado es el poseedor inscrito del bien raíz y la situación jurídica

•
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en que se encuentra el inmueble, lo que re fluye sobre el precio que
debe fijarse al bien, y determina, en muchos casos, el derecho que
puede ser objeto de la licitación pública. ".

El mencionado documento debe expresar SI e! inmueble es
materia de embargo o nó en otro juicio, o si existe en relación con
él a'lguna inscripción de demanda de dominio, o está gravado o nó
con hipotecas. censos o servidumbres activas, o limitada la propie-
dad con fideicomiso, usufructo, uso, habitación, condición resol u-
toria, arrendamiento por escritura pública, o está gravado 'con
prenda agraria o industrial. o constituido en patrimonio de fami-
lia noembarqable.

Por consiguiente, sin [levar al juicio ejecutivo dicha certi-
ficación no puede el juez garantizar que al subatador o adjudica-
tario le transfiere el dominio del ejecutado sobre el inmueble, ni
las condiciones en que se verifica dicha transferencia.

e).-Ejecutoria de!l mandamiento de pago, pues el inciso
20. de! art. 1.032 de! C. J. establece que en ningún caso puede pro-
cederse al remate de bienes, ni al pago al acreedor. sin que esté
en firme dicho auto.

f) .-Ejecutoria de la sentencia que ordena llevar adelante
la ejecución, según se dispone en el arto 1.033 del C. J.

g) .-Citación de los acreedores hipotecarios, cuando del
certificado expedido por el Registrador de Instrumentos Púbiicos
resulta que el bien que se va a rematar tiene hipotecas a favor de
terceros (Art. 1.036 del Código [udícial}.

h) .-Anuncio de la subasta, con la anticipación de veinte
días. si se trata de inmuebles, y de diez, si de muebles, por medio
de cuatro carteles que se fijan en lugares públicos, por la prensa,
por medio de pregones y carteles, si los bienes están situados en
distintos Municipios de aquel en que deba hacerse la licitación,
según los arts. 1.037, 1.038 y 1.039 del Código Judicial.

í ) .-Celebración del remate en horas de despacho público,
sin que pueda cerrarse antes de tres horas de comenzada la licita-
ción (Art. 1.043 íbídem ).

j).- Tres pregones preparatorios el día de la subasta, en
las horas indicadas por e! art. 1.044 de! prernentado Códíqo,

k).-Anuncio de las ofertas, pujas y repujas que hagan los
licitadores, por medio del portero de! juzgado o del preg·onero, en
alta voz, de modo que las oigélln todos 'los concurrentes (Arl;. 1.046
del Código Judicial).
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1).~Ofrecimiento por los licitadores del precio que seña-
le la base de postura, con arreglo al arto 10. de la Ley 176 de
1.936.

m) .~Consignación por los postores del 20% del avalúo
de los bienes; y ,

n.-Pago total y completo por el adjudicatario del precio
del remate o comprobación de que las partes le han concedido un
plaza para cubrir la parte insoluta de la obligación.

Las subastas voluntarias deben ajustarse a los siguientes
requisitos:

1o.) .~Ejecutoria de la providencia que decreta la licita-
ción; 20).~Avalúo en firme de los bienes; 30.).-Certificado del
señor Registrador de Instrumentos Públicos, en los términos del
arto 1008 en relación con el 635 del Código Judicial, si el bien que
se va a vender es inmueble; 40).~Anuncio del remate 'con la anti-
cipación que señala el art. 1.037 del Código Judicial, por medio
de fijación de cuatro carteles en lugares públicos, publicación por
la prensa y pregones y fijación de carteles en el lugar de ubicación
de los bienes; 50.) .~Celebración de 'la almoneda en horas de au-
diencia pública, sin que pueda cerrarse antes de las tres horas de
su iniciación; 60.).~ Postura por el total del avalúo; 70.) .~Con-
signación del 20% del precio de los bienes; 80.).~Anuncio de las,
ofertas en alta voz; y 90.).~Pago total del precio del remate,
de~tr~ del ,término legal, o presentación de algún convenio que el
a~Judlcatan~ haya celebrado con los interesados sobre la obliga-
cron de cuhrír el valor de los bienes.

De acuerdo con el arto 452 del Código Judicial el motivo de
nulidad por la omisión de las formalidades prescritas para hacer
e! remate de bienes, se hace extensivo a los procedimientos espe-
cíales e.n que haya licitación, como ocurre en e! juicio de jurisdic-
ción voluntaria en que se dispone la venta de bienes inmuebles
pertenecientes a incapaces, a solicitud de! padre o madre o guar-
dador (Art. 810 del C. J), en el de alimentos (835 íbídem}, en el
de sucesión, según los arts. 962 y 967 de la misma obra, en el de-
división por venta, con arreglo al 1.147 íbidem, en la acción hipo-
tecaria o prendaría, según el art. 1.194, y finalmente, en los pro-
cedimientos compulsivos de cesión de bienes, concurso de acre-
edores o quiebra de un comerciante.

La causal de nulidad a que hemos aludido puede alegarse
dentro del juicio ejecutivo o de cua'lquíera de los procedimientos:
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. d ara que sobre élla se pronuncie el juez, antes de la a-
indica .~s Pd 1 remate' pero si la licitación está aprobada por el
ProbaclOn e' d di ' del

t
. que reclamarse en juicio istinto, con au iencia .

'uez, ya lene , ,
J e (Art -457 del Código Judicial).
rematanTt . sal de nulidad en el [uicio ejecutívo->-' De a--

ercera cau • , . h
.n 1 30 del art 451 del Código JudiClal die a

cuerdo con 1:'1 numera.,' h 1 Lib -
1 d

líd d se puede fundamentar en dos hec os: 0.- I rar
causa e nu I a h1 . ución después de la muerte del deudor, sin que se aya cum+
~i~~e~a formalidad de que trata el arto 1.434 ~el Código ~i~il; y

p ) S' . la eJ'ecución o adelantarla despues del falleclmlento-
20 .- egUlr ..
de'i deudor, sin que se haya llenado el mencionado reqUisito:

En consecuencia, quien tiene un documento que traiga. a--
iad ' " ontra determinada persona que ha fallecido..pareja a e¡eCuclOn, c . .

debe previamente pedirle al juez la notificación de la existencia
del título ejecutivo a los herederos del deudor ~ .dej~: transcurnr
el plazo de ocho días, a contar de la última notifica Clan, para que-
se pueda librar el mandamiento de pag~ contra .ta'les sucesore~,
pues si se decreta la ejecución, sin cumplIrse prevIamente esta di-
ligencia, e! juicio ejecutivo queda herido de n.ulidad que puede ser
alegada por cualquiera de las personas que mtegran la parte de-

mandada.y si siguiéndose una ejecución, se presenta el comproban-
te de la muerte del deudor, aunque éste se halle representado por
medio de apoderado, el juicio debe suspenderse para llenar la for-
malidad de que trata el arto 1.434 del Código Civil. .. .,

En caso de adelantarse la ejecución, sin 13 notificación de
la existencia del título ejecutivo a los herederos del ejecutado, cu--
ya personería sustanti'va debe acreditada el acredor. se incurre
en una nulidad parcial del juicio ejecutivo que puede declararse.

a solicitud de parte interesada.
Algunas juristas han sostenido que la formalidad de ~ue-

trata el art. 1.434 del Código Civil, únicamente debe cumphrse
cuando se ejercita una acción personal. y no cuando se promueve
una real, como la hipotecaria o prendaria.

Dicha diferencia carece de razón, porque cuando se ejerci--
ta una acción real, el deudor viene a ser el poseedor de Ua cosa;,
de manera que si éste fallece, se hace necesario dar ~plicación al
artículo 1.434 del Código Civil, ·según 10 ha sostenido la Corte-
Suprema de Justicia en varias decisiones judiciales.

El tercer motivo de nulidad se puede alegar por los here-·
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deros del deudor dentro del juicio ejecutivo; pero en caso de ha-
ber finalizado éste por cualquier motivo "legal. la causal se puede
oponer por vía de acción en otro juicio. pues se ha considerado que
la no notificación de la existencia del título ejecutivo a los. here..
.-deros, equive'le a la. falta de citación o emplazamiento en la forma
legal de las personas que han debido ser llamadas al juicio. y en-
tonces tiene aplicación lo dispuesto en e! art. 457 del Código ju-

.dícíal.
Como se suscita el incidente de nulidadz-« El incidente de

-nulídad puede ser provocado por el juez. o por cua'lquiera de las
partes.

En efecto, el art. 455 del Código Judicial faculta al juez
.que conoce de un juicio. antes de decidir sobre lo principal. para
poner en conocimiento de las partes la causal de nulidad que ob-
serve en e! proceso. por medio de auto que debe notíficarse per-
.sonalmente.

El juez a-qua. o sea. ell de primera instancia, en cualquier
estado en que se encuentre el negocio puede cumplir e! mandato
del prernentado precepto. haciendo saber a 'las partes cualquiera
de las causales generales de nulidad de que trata el art. 448 íbí-
-dem. o las especiales del 451. si se trata de juicio ejecutivo; pero
el juez ad-quem, es decir. el de segunda Instancia, necesita, para
que pueda hacer uso de dicha facultad, que tenga plena compe-
tencia para decidir sobre lo principal del asunto. por haber ido és-
-te en apelación o consulta de la sentencia de primer grado.

Quiere decir -10 anterior que si e! negocio ha pasado al Su-
perior para decidir el recurso de apelación interpuesto contra al-
·guna providencia ínterlocutoría dell juez a-que, en manera alguna
tiene facultad el primero para cumplir e! mandato de! referido ar-
tículo. ya que su competencia queda única y exclusivamente limi-
tada a la cuestión sub-judíce objeto del recurso de alzada.

La notificación personal del auto que manda poner en co-
nocimiento de las partes alguna causal de ¡nulidad tiene por fina-
lidad el que el litigante que tiene derecho a pedir la reposición. no
entendiéndose este término en el sentido de recurso judicial, ratifi-
que expresamente lo actuado dentro de los tres días siguientes a
la notifi'cación; de manera que si no hay quien ratifique las dili-
gencias cumplidas en e1lproceso. afectadas de nulidad. o se trata
de un motivo de nulidad que no puede ser ratificado por las par-
-tes, sobra desde luego el aviso que el juez dé acerca de la irregu-
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larídad existente en el proceso. y por lo tanto. debe el juez hacer-
el pronunciamiento sobre la nulidad. . _

-Quienes tienen derecho a ratificar 10 actuado.e- La solución .
. de este -punto depende de 'la causal de erulidad que el juez ordena

poner en 'conocimiento de las partes. Si élla consiste en incompe-
tencia de jurisdicción, sea de carácter prorrogable o improrroga ...·
gle. la ratificación de lo act-uado debe hacerse por todas las partes;
en caso de existir ilegitimidad de la personería del demandante o-
del demandado. o de quien figure como su apoderado o represen-
tante. la ratificación del juicio debe hacerse por la parte indebida-
mente representada o por su auténtico o legítimo representante o"
apoderado; all ocurrir la causal tercera de nulidad de que trata el
arto ,448 del Código Judícíal, el acto de convalidación debe verifi-·
carse por las personas que no han sido citadas o emplazadas en la.
forma legal o que no fueron Ilamadas al juicio.

En ell juicio ejecutivo. al presentarse la primera nulidad r:

la ratificación de lo actuado debe hacerla el ejecutado; si ocurre-
el segundo motivo de nulidad. se requiere. en nuestro concepto,
la ratificación de todas las partes interesadas en la ejecución. es
decir del ejecutante, ejecutado y tercerístas, porque las formalida-
-des establecidas por la ley para la vallidez del remate. buscan el
beneficio de todos los Iitíqantes.

Al acaecer el tercer motivo de nulidad. le corresponde a los-
herederos del deudor o a sus legítimos representantes. la ratifica-o
ción de lo actuado.

La ratificación de [as diligencias cumplidas en el juicio a~'
fectado de cualquier motivo de nulidad. debe ser expresa; de suer ...
-te que si las partes g·uardan silencio o la interesada nada dice. o-
por medio de memorial piden expresamente la anulación, debe in-
valídarse el juido .al estado que tenía cuando ocurrió la causal..
quedando en firme 'la actuación precedente. lo que indica que el
pronunciamiento de mslídad puede invalidar totalmente el prooe-:
so o parte de él, s.egún los hechos que la originan.

Cuando en un Tribunal el 'expediente haya pasado a la res-
pectiva Sala para la decisión definitiva. es decir. cuando haya ter-
minado completamente la tramrtación de segunda instancia. co--
rresponde a aqueja y no al Magistrado Ponente. poner en conoci-
miento de las partes la causal de eaulídad que observe, y resolver
sobre élla,

No quiere decir esto que solamente antes de la sentencia.
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definitiva se pueda poner en conocimiento de las partes, cuando
el negocio se encuentre en el Tribunal Superior, en segunda ins-
-tancia, las causales de nulidad que se presenten en el proceso. En
la secuela del procedimiento de segunda instancia, el Magistrado
Ponente indudablemente tiene facultad, desde que se inicia la
segunda instancia hasta antes de que el negocio entre a despacho
para sentencia, de hacer saber a los litigantes los motivos de nulí-
Dad que existen en el juicio y de declarados, si no hay ratifica-
ción de lo actuado.

Pero cuando el negocio se encuentra en estado de senten-
cia, en la segunda Instancia, se puede afirmar que desde este mo-
mento comienza la competencia de lJa Sala de Decisión, y por este
'motivo, debe ser élla y no el Magistrado Ponente, la que tiene la
atribución de poner en conocimiento de las partes las causales de
nuildad y hacer el respectivo pronunciamiento sobre éllas.

Lo que se acaba de exponer tiene importancia en relación
con el recurso de súplica que consagra el Código Procesal Colom-
biano para los autos interlocutorios dictados por el Magistrado po-
nente, cuando no procede como juez ad-quem.

Si es éste quien declara la nulidad en la segunda instancia
del juicio, Ia providencia dictada que es interlocutoria, porque re-
suelve una cuestión incidental en el juicio, está sujeta al recurso de
súplica ante los Maqístrados restantes de la Sala de Decisión.

Por el contrario, si corresponde a la Sala de Decisión pro-
ferir la resolución en que se declara la nulidad puesta en conoci-
miento de las partes, el proveido no es susceptible de súplica, por-
que no lo dicta el Magistrado Ponente, sino de reposición, el cual
debe interponerse por tla parte ante la entidad Falladora, dentro
de 'los tres días siguientes a la notificación del auto.

De manera que cuando el negocio se encuentra a despacho
para sentencia, si el superior es un Tribunal, incumbe a la Sala de
Decisión pronunciar sobre la nulidad, porque la providencia que
la declara viene a ser un auto interlocutorio con fu~rza de sen-
tencia que pone término a la instancia y hac-e imposible, en aGgu-
nos casos, la continuación del juicio,

Articulación de nulidad.- El incidente de nulidad puede ser
promovido, también, por cualquiera de las partes del juicio, en la
primera o en la segunda instancia, de acuerdo con el arto 456 del
Código Judicíal. La oportunidad para provocarílo dura hasta antes
de dictarse el fallo de primero o de segundo grado, lo cual ímplí-
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ea una excepción a la req'la general consignada en el arto 394 íbi-
dern, el cual sólo permite suscitar cuestiones incidentales en el
proceso, antes de 'la citación para sentencia.

Por consiquiente, si el juez a-quo ha proferido el fallo de
primera instancia, ya no es dable alegar ninguna causal de nuli-

- dad que puede reservarse la parte para oponerla en el segundo
grado del juicio, si el negocio va al superior por apelación o con-
sulta; de iguall manera si el juez ad-quem pronunció el fallo de se-
-gunda instancia, desde luego queda precluída la facultad proce-
sal que tienen 'las partes para suscitar el incidente de nulidad.

En caso de afectar al proceso algún motivo de nulidad, y
tratarse de sentencias de segunda instancia proferidas por los Tri-
bunales Superiores en los asuntos a que se refiere el art, 519 del
Código Judicial, sería permitido invocar la existencia de dicha nu-
lidad si se ha interpuesto el recurso de Casación, como causal pa-
.ra obtener la invalidación del fallo, de acuerdo con el numeral 60.
del arto 520 dell Código [udícíal, o se podría, si el fallo de segun-
da instancia no está sujeto a recurso alguno, alegar en otro jui-
-cio, por la vía ordinaria o como excepción, en el proceso de eje-
cución de la sentencia, el correspondiente motivo de nulidad,
siempre que élla consista en la íleqítímidad de la personería de al-
guna de las partes o de su apoderado o representante, o en la bi-
ta de citación o emplazamiento en la forma legal de las personas
.que han debido ser Ilamadas al juicio, de acuerdo con lo dispues-
to en el arto 457 del Código Judicial.

Bl incidente' de nulidad puede suscitarse en el juicio por
cualquiera de las partes, de acuerdo con el tenor claro y expreso
del art. 456 del Código Judicial, es decir, por el litigante que tie-
ne derecho a pedir 'la reposición o a ratificar expresamente lo ac-
tuado, y también, por aquél que no goza de dicha falcultad, por-
'que a todas \las partes del proceso interesa hacer desaparecer Ias
irregularidades que afectan el procedimiento y obtener un fallo
-definítivo y firme en la litis.

De manera que si en el juicio existe la causal de nulidad
de ilegi'timidad de la personería del demandado o de su apodera-
do o representante legal, es indiscutible que ell demandante tiene
pleno derecho a provocar la nulidad del juicio, aunque solamen-
te la parte mal representada goce de la facultad de ratificar ex-
presamente lo actuado.

No ocurre lo mismo cuando como excepción en el proceso
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de cumplimiento del fallo o por vía de aCCIQn. en Juicio ordínarío,
se alegan las causales de nulidad a que alude el art. 457 del Có-
~~go Judicial. Es claro que en tales casos sólo tiene interés juri-
cl1COen promover Ia acción u oponer la defensa. la parte que no
fué legallmente notificada o emplazada o no estuvo debidamente
representada en el juicio.

El incidente de nulidad se sustancia y decide como una ar-
ticulación. es decir, por los trámites que señala el arto 395 del Có-
digo Judicial. De la petición en que se suscita la nulidad. se corre
traslado a la contraparte por el término de d-os días, y si hay he-
chos que establecer. porque no se trata de una cuestión de mero
derecho. se abre a pruebas el incidente por el término de nueve
días .. vencido el cual. se profiere el fallo. dentro de los cinco días.
síquíentes.

No es admisible el inciden.te de nulidad. lo que quiere de-
cir que ell juez 10 puede inadmitir o rechazar desde el principio,
cuando la causal alegada se había propuesto antes, como excep-
ción dílatoría, porque el arto 394 del Código 'citado autoriza al fun-
cionarío judicial para desechar de plano los incidentes. si se pro-
mueven por la misma causa, después de haber sido recibidos en.
otra ocasión.

Por consiguiente. si ell demandado ha alegado la excepción
dílatoría de ~legitimidad de la personería del demandante. y ésta
ha sido desechada en proveído que está en firme. decisorio del in-o
cídente, ya no le es dable a dicha parte. ni' tampoco al actor, ale-
gar en el juicio la causal de nulidad de ilegitimidad de la persone-
ría. con fundamento en los mismos hechos que informaron el me~'
dio exceptívo dilatorio; y en caso de que ell demandado haya o-
puesto dentro del término que tiene para contestar la demanda la
excepción .dilatoría de declínatoría de jurisdicción. con base en la
mcompetencta del juez por razón de la materia o naturaleza del!
asunto. al declararse no probado este medio exceptívo, no se pO_o
dría suscitar en ninguna de las instancias del juicio. por ning1:lna
de las partes. el incidente de nulidad de incompetencia de [urísdíc-
cíónvcon fundamento en el mismo hecho en que se hizo consistir'
la excepción .diaroria: pero es claro que si la articulación de nu-
lidad se basa en causas jurídicas distintas a las que originaron las.
excepciones dilatorias. se le debe dar curso a la articulación, pues.
en tal evento no tiene aplicación la norma que consagra el articu-
lo 394 del Código Judicial.

..
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Nulidades en el juicio ejecutivo: oportunidad para alegadas.
Trátase de saber si en el juicio ejecutivo se pueden alegar las cau-
salJes generales de nulidad que consagra el art. 448 y las especia-
les de que habla el 451 del Código Judicial. después de haberse
dictado en él la sentencia de pregón y remate. o en otros términos,
si tiene aplicación riguro.sa o nó a dicho procedimiento compulsi-
vo la norma general que establece el art. 456 íbídem. acerca de la
oportunidad que tienen las partes para pedir Ua dclaración de ta-
les nulidades.

La Doctrina y la Jurisprudencia se han orientado en el senti-
do de establecer que el art. 456 citado sólo rige estrictamente en
los juicios ordinarios y especiales. distintos éstos al ejecutivo, y
que. por lo tanto. en este último procedimiento se pueden alegar nu-
lidades. aún después de ser dictada Ila sentencia de pregón y re-
mate.

Varias razones de poderoso valor jurídico sustentan esta
conclusión o tesis.

El fallo de pregón y remate no se ha considerado como
una verdadera 'sentencia. aunque la ley le dá esta denominación,
porque no pone fin al juicio ejecutivo. y más bien se ha reputado
como un simple auto que hace pasar la ejecución del estado de
coacción o apremio. al de pago o de licitación.

El juicio ejecutivo tiene una característica especiell que lo
diferencia de otros procedimientos. consistente en que después de
haber sufrido la segunda instancia. vuelve a la primera. como se
deduce muy claramente de lo dispuesto por el arto 981 del Códi-
go Judicial. De acuerdo con esta norma Jegal existe juicio ejecutí-
va desde que se notifica al deudor el mandamiento; de pago has-
ta que éste se hace al acreedor o se ejecutoría la sentencia que
manda 'cesar [a ejecución".

Dada esta índole especial del juicio ejecutivo que no Fí-
na'líza con ninguna sentencia, pronunciada en primera o se-
gunda instancia. sino con el pago o con la ejecutoria del fallo, que
manda cesar totalmente la ejecución. es Ióqíco que cualquiera de
las causal es generales de nulidad contempladas en el arto 4,48 del
Códi'go Judicial. o de las especiales indicadas en el 451 íbidem, se
puedan alegar en cualquier situación o estado del procedimiento
compulsivo" .

Además, en el juicio ejecutivo se pueden dictar tres fallos,
el de pregón y remate. el de excepciones. declarándolas no proba-
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das, y el de prelación o prorrateo, cuando se han introducido ter-
cerías coadyuvantes, 10 que indica la dificultad de determinar cuál
es la sentencia que debe tenerse en cuenta, para que antes de pro-
Ierírse, se presente 'la oportunidad de aleqar las causal es de nuli-
dad.

Por otra parte, no puede desconocerse, en atención a la na-
turaleza especial de los motivos de nulidad que enumera el arto
451 del Código Judicial. que los hechos o situaciones que los en-
gendran, pueden 'Ocurrir dentro del juicio ejecutivo, después de
dictarse la sentencia de pregón y remate.

En efecto, el motivo de faJIta de citación para sentencia de
remate. solamente puede observarse cuando ésta se profiere en la
ejecución, sin dictarseel auto de citación; puede también suce-
der que el deudor fallezca después de haberse pronunciado el fallo
de pregón y remate y que se siga la ejecución, sin cumplir con la
formalidad de que trata el arto 1.434 del Códíqo Civil; y Fínalmen-
te, la omisión de las formalidades prescritas para hacer el remate de
bienes puede presentarse en la segunda etapa del juicio ejecutivo,
porque ya se ha dicho que hay requisitos para la validez de la li-
citación, previos a dicho fallo, y otros que deben cumplirse des-
pués de haberse proferido.
. Así 110 corrobora, respecto de la segunda causal de nulidad
que indica el arto 451 dell C. J., el segundo inciso del 457, al esta-
blecer que dicho motivo de nulidad, "una vez aprobado el remat,~'
sólo puede alegarse en juicio distinto, con audiencia del rematante

Causales de nulidad que pueden ser aIe9'adas en otros jui-
cios.>-: Por regla general. las causales de nulidad se allegan y se
declaran en el juicio donde ocurran las írreqularídades procesales
que las originan, pues éllas se pueden poner en conocimiento de
las partes, por el juez, de manera oficiosa, facultad que allgunos
han considerado Que va contra el principio dísposítívo, de con-
tradicción o contr~versia que regula nuestro procedimiento civi?,
o cualquiera de las partes puede aleqarilas, antes de la sentencia
definitiva, como 10 previene el arto 456 del Código Judicial.

Pero, según el 457 íbidern, hay ailgunas nulidades que si no
se declaran dentro del proceso donde ocurrieron, pueden alegarse

. , d .. d .. cuando se trateen otro juicio, por vra e accion o e excepción,
de ejecutar la sentencia.

Son estas causal es las de ilegitimidad de la personería en
. f' aooderado ocualquiera de las partes o en quien Igure como su •
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representante legal y la falta de citación o emplazamiento en la
forma legal de .las personas que han debido ser llamadas al juicio.

Por consiguiente, el motivo de nulidad llamado por la ley
incompetencia de jurisdicción, sea de 'carácter prorrogable o im-
prorrogable, tiene que ser alegada por alguna de las partes in li..
mine litis, o declararse dentro del proceso por el juez, en uso de
la facuiltad que le dá el art. ,455 del Código Judicial, cuando las
partes no han ratificado lo actuado.

Quiere ello decir, como se observó cuando tratamos de la
excepción de cosa juzgada, que la sentencia dictada por Tribunal
incompetente, aunque dicha incompetencia tenga el carácter de
ímprorroqable, es decir, sea determinada por la naturaleza del a-
sunto o calidad de las partes, dá la acción de cosa juzgada, es de-
cir, el derecho para exigir eU cumplimiento del fallo por la vía a-
decuada señalada por la ley, en caso de estimar la demanda o la
excepción de cosa juzgada, si la desestima, por razones de fondo.

De Ios motivos especiales de nulidad que pueden existir en
el juicio ejecutiva: el primero, consistente en la falta de citación pa-
ra sentencia de pregón y remate, cuando ésto deba hacerse, se de-
be alegar dentro de la ejecución, sin que dé derecho, una vez ter-
minado dI juicio, a oponerlo por la vía ordinaria; la segunda cau-
sal. que se origina por la falta de las formalidades prescritas para
verificar la subasta de bienes, una vez aprobado el remate, es ale-
gable en juicio distinto, con audiencia del rematador, según 10 es'
tablece la parte final del prementado art. 457; y la tercera, q,ue
consiste en Uibrar o seguir la ejecución después de la muerte del
deudor, sin que se haya cumplido la formalidad del arto 1.434 del
Código Civil, se ha considerado por la doctrina que equivale a
la falta de citación o emplazamiento en la forma legal de los here-
deros del ejecutado, y de allí que se pueda hacer valer, por la vía
ordinaria, de acuerdo 'con le que estatuye el mismo art. 457.

Se consagra en este precepto una especie de acción resci-
:soria del prímítívo juicio, desde que en éste haya ocurrido la cau-
sal de nulidad de íleqítimidad de la personería o de falta de cita-
ción o emplazamiento de las personas que deben ser llamadas al
juicio, y es claro que Ia acción o excepción de nulidad procesal,
recurso este último que se puede oponer por el demandado cuan-
do se trate de ejecutar la sentencia, implican en el fondo una ins-
titución que va contra la cosa juzgada que consagra el arto 473 del
Código Judicial, como lo es también el recurso extraordinario de
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revisión y el derecho de que pueda ventilarse en juicio ordinario
un asunto que ha sido fallado en juicio especiail, cuando así lo dis-
ponga la ley.

Pero es indudable que se necesita, para que se pueda ejer-
citar la acción de nulidad del anterior juicio u oponer la excep-
ción, cuando se trate de ejecutar la sentencia, que haya interés ju-
rídico del litigante que reclama .la nulidad, y de aHí que ese dere-
cho solamente se otorgue a la parte que no fué legalmente notífi-
cada o emplazada o no estuvo debidamente representada en el jui-
cio, lo que quiere decir que el litíqante no afectado por la irregu-
laridad que engendra la nulidad, carece de la facultad de promo-
ver la acción o de alegar la excepción.

Se requiere, también, para que prospere la acción o excep-
ción de nulidad procesal que la sentencia dictada en el juicio, ya
fenecido o finalizado, hubiera sido desfavorable a la parte que es-
tuvo indebidamente representada o que no fué citada o emplaza-
da en la forma legal, porque si el Fallo le fué favorable o acogió
las pretensiones de aquélla, carece de legitimción en la causa o de
interés jurídico para ejercitar la acción rescisoria del anterior pro-
cedimiento o para alegar la respectiva excepción, interés que se-
gún viejo aforismo jurídico ..es la medida de las acciones en jus-
ticia" .

Alegación de la nulidad procesa:1 como excepción.

Es claro que la manera de hacer valer como excepción la
existencia de cualquiera de [as nulidades procedimentales indica-
das por los numerades 20. y 30., del arto 448 del C. J. correspon-
de única y exclusivamente al demandado indebidamente repre-
sentado o que no fué citado o emplazado en la forma legal en el
anterior juicio.

De acuerdo con lo establecido en el Código [udíciad Colom-
biano existen tres maneras de cumplir la sentencia judicial defini-
tiva y ejecutoríada, a saber:

la.) - Por el Juez que pronunció la de primera o única
instancia, cuando en la decisión se condena al demandado a la en-
trega de alguna cosa raíz o mueble, en ejercicio de una acción
rea'l o personal (Art. 551 del C. J.);

2a.) - Por el procedimiento del incidente reglamentado
por el Art. 553 del mismo Código, en caso de que el fallo conde-
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.ne al demandado al pago de una cantidad ilíquida, por concep-
to de frutos, perjuicios u otra Cosa semejante; y

3a.) - 'En juicio separado, por la vía ejecutiva, general-
mente, cuando la obligación declarada en la sentencia es de ha-
cer, o de entregar especies indeterminadas de género, o de pa-
.gar una cantidad líquida de dinero.

En el primer caso, si ha ocurrido en el juicio falta de ci-
tación o de emplazamiento en forma Ilegal del demandado o ha
sido ilegítima su personería o la de su representante Ieqal o apo-
.derado, no le es permitido a dicha parte alegar como excepción
ninguna de las expresadas nulidades procesales, con el fin de
oponerse a~l cumplimiento de la sentencia e impedir Ia entrega de
la cosa raíz o mueble al demandante.

Para que se estime eficaz la oposición que se formule al
cumplimiento de la sentencia que ordena la restitución de algún
bien, se requiere que élia venga de un tercero, es decir, de per-
sona que no sea el demandado ni se identifique jurídicamente
.con él (Art. 552 del C. J.)' y de allí que resultaría baldía cual-
quiera reclamación que hiciera aquél para oponer da nulidad del
juicio como excepción, ya que ·la ley no señala procedimiento pa-
ra debatírla y resolverla.

Por consiguiente, el demandado tendría necesariamente
qu<~ aleqar :la nudídad de ilegitimidad de su personería o la fal-
ta de citación 'O emplazamiento en la forma legal, por la vía de
acción, con el fin de obtener que se invaliden las diligencias del
anterior juicio y el fallo judicial en firme que le puso fin en senti-
do desfavorable al poseedor de ,la cosa.

En el segundo caso, no estimamos como conclusión muy
.acertada que en el incidente encaminado a señalar el monto de
la ollligación por razón de frutos, perjuicios u ot.,a cosa seme-
jante, pueda oponerse por el demandado, por vía de excepción,
la causal de nulidad de i1egitimidad de la personería o de falta
de citación o emplazamiento, pues existe doctrina de la Corte Su-
prema de Justicia acerca de que en el expresado procedimiento
no Ie es dable al deudor alegar hechos exceptivos, ya que en él
no se ventila otra cuestión que la de determinar la cantidad lí-
quida de la prestación; pero en el supuesto de que fuera pertinen-
te la alegación de tal defensa, por parte del demandado, no cree-
mos legal ni jurídico que dentro del incidente se abra una nueva
articulación para que resuelva el Juez sobre la excepción, como
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lo sostiene el Dr. Hernando Morales, ya que bastaría que se o-
pusiera por el demandado la nulidad en el escrito de contesta-
cíón al traslado, se acreditara dentro del término probatorio del
incidente, si no aparece justificada en las diligencias del expe-
diente, y se decidiera sobre élla en la providencia de carácter in-
terlocutorio que resuelva sobre el punto controvertido, en forma
de que al acogerse la excepción, tendría que negarse por el fa-
llador la fijación en cantidad liquida del valor de los perjuicios,
frutos, u otra cosa semejante, o abstenerse de regulada, por el
reconocimiento que hiciera de tal defensa.

Al adoptarse la tesis de que no se puede discutir dentro.
del incidente a que se refiere ell art. 553 del C. J. .la cuestión de
la nulidad procesal, opuesta como excepción, ningún perjuicio,
recibiría el demandado, puesto que éste dentro de la ejecución.
que debe seguirse con base en el título ejecutivo que implica la
providencia que determina en suma líquida la prestación, aduci-
ría dicha defensa, para lo cual goza de una oportunidad bastan-
te amplia, pues el ejecutado dentro del juicio ejecutivo puede ale-
gar excepciones, desde la notificación del mandamiento de pago
hasta la ejecutoria del auto que cita para senten~ia de pregón y
remate (Art. 1.025 del C. J).

En la tercera situación, la sentencia de condena tiene ne-
cesariamente que cumplirse, ~ediante la secuéla del juicio ejecu-
tivo, iniciado ante el [uez competente, y dent~o (:i'e este procedi-
miento compulsivo el demand~do tendría oportunidad para ale-
gar la ocurrencia de .la nulidad procesal Lomo excepción dentro
del plazo que. arriba indicamos.

En sl~tésis, consiá~rarriOs que el de~¡uida~t'e tiene que a-
l~gar como acción, en todos los casos, la existencia de Ia causal
de nulidad de ilegitimidad de la personerla 0,de falta de cítacíón
o emplazamiento en' la forma legal, y también el demandado.
cuando la ley no sclñala alqún procedírníento de ejec.ución de la
sentencia judicial, por la vía de otro juicio; en los demás casos,
el demandado puede oponer la nulidad como excepción dentro'
del respectivo proceso ejecutivo.

Estudiaremos varios casos que pueden presentarse, al a-
plicarse el arto 457 del Código [udicíal, a saber:

lo.) - Juicio establecido por un demandante inhábil que
obtiene en sentencia el reconocimiento del derecho pedido, en
ejercicio de una acción de condena.-Indudablemente, el dernan-:
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dante carece de interés jurídico para impetrar, por vía de accion.
la deolaración de nulidad del juicio, y tratará de que el fallo de-
finitivo se cumpla, por la secuela judicial adecuada;

20. - Juicio instaurado por un demandante inhábil contra
demandado capaz, quien es absuelto en sentencia judicial-Es
evidente que el primero tiene interés jurídico en ejercitar, por la
vía ordinaria, la acción de nulidad de Ia actuación, por ilegitimi-
dad de la personería, y también, en promover ia deducida en la
anterior demanda, para que sea acogida, ya que invalídados el
juicio y el fallo, éste no puede generar la cosa juzgada;

30.) - Juicio iniciado por un demandante capaz contra un
demandado inhábil que terminó por sentencia condenatoria del
último. Es indiscutible que el demandado tiene interés en deman-·
dar la nulidad procesal como acción o excepción;

40.) - Juicio promovido por un actor capaz contra un dé--
mandado inhábil que finalizó con fallo absolutorio del reo.-:-No
tiene interés jurídico el demandado en ejercitar acción de nulidad
del juicio terminado con una sentencia que no le causó agravio
alguno;

50.) - Juicio incoado por un demandante capaz contra
un demandado hábil, en que éste no fué citado en forma 'legal. y'
que terminó por sentencia condenatorra.c=En el proceso de eje-·
cucíón el demandado puede alegar como excepción ,la nulídad..
consistente en la falta de citación en el anterior proceso; y la pue-
dé ejercitar por vía de acción, si el fa!llo no se cumple en otro
juicio; y

60.) - [uicío establecido por una persona capaz contra
un demandado hébfl, en el cual no se cita a éste, pero que ter-'
mina con absolución del reo.-Sería injurídíco que el demandado-
ejerciera por vía de acción la nulidad procesal. porque carece de'
interés jurrdico para promover ¡la demanda. .

Para terminar el ~studio del art. 457 del Código Judicial
debemog observar que dé acuerdo con doctrin~ _de la Corte Su-
prema de Justicia, no es eficaz alegar, por vía de acción o de ex-'
c~Pción, la nulidad de ilegitimidad de la personería o de falta de
Citación o emplazamiento en la forma legal de las personas qU,e
debieron ser llamadas al juicio, cuando tales cuestiones accíden-
ta~es se ventHaron dentro del proceso respectivo por el procedí-
nuento de una articulación y hubo decisión adversa sobre élla~,
o cuando se invncaron como causa!les de Casación, con arreqlo-
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.al numeral 60., de! arto 520 del mismo Código y la Sala de Casa-
ción Civil no las acogi'ó en e! fallo resolutorio del recurso extra-
ordinario.

Costas de la nulidad. - Cuando se declara la nulidad
de un proceso, en la parte resolutiva de la providencia que hace
tal pronunciamiento, debe condenarse en las costas de la parte in-
validada al funcionario responsable.

Pero si la culpa no es exclusivamente de! Juez, como en
el caso de illegitimidad de la personería de la parte a quien admi-
tió como tal. sin poder admitirla, o en cualquier otro en que de-
bió advertir Ia irregularidad en que incurría, el pago de las cos-
tas corresponde por mitad al funcionario y a la parte culpable.

Aunque eJI arto 458 del Código Judicial ha sido entendido
en e! sentido de que él no exige el elemento de la temeridad o
culpabilidad del funcionario judicial en la ocurrencia de la nuíli-
dad, sinembargo la jurisprudencia de la Corte Suprema de Justi-
cia ha aternperado el rigor de dicho precepto, estableciendo que
en aquellos casos en que la responsabilidad de la nulidad recae
en la parte y no en el Juez, éste no debe responder de la totalidad
ni de ninguna parte de las costas correspondientes al proceso
anlado.

Habrá casos muy claros en que la existencia de la nuli-
dad obedece a culpa del funcionario judicial, como ocurriría
cuando existe la causal de incompetencia de jurisdicción, por ra-
zón de la naturaleza del asunto o calidad de las partes, o hay en
e! proceso la irregularidad de no haberse citado al demandado o
emplazado en la forma legal, o cuando tratándose de un juicio
ejecutivo, se omite citar para sentencia de pregón y remate o se
preterrníten formalidades Jndispensables para la validez de la lici-
tación; pero no presentarán situaciones en que la responsabilidad
radique enteramente en la parte, tal como sucede cuando en el
juicio existe e! motivo de nulidad de ilegitimidad de la personería
de! apoderado o representante legal del demandado, dado el prin-
cipio establecido por el artículo 232 del C. 1.

En todo caso, el arto que estamos comentando hace res-
ponsable al juez de la totalidad de las costas referentes al proce-
so anulado, y solo en el evento de que haya alguna culpa de al-
guno de los litigantes o partes, corresponde la mitad al funciona-
rio y la otra mitad a la parte culpable.

En la generalidad de ilos casos, especialmente cuando la
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nulidad se declara en la primera instancia, no se aplica dicha
sanción al funcionario judicial responsable de la existencia de la
nuilidad, pues es natural que el juez a sí mismo no se va a conde-
nar; pero le queda el derecho a cualquiera de las partes de ape-
lar contra el proveido que declaró [a nulidad, en la parte desfa-
vorable, a Iin de que el superior aplique en todo su rigor e! orde-
namiento del arto A58 del Código Judicial.

No surte efecto la condenación en costas, cuando deola-
rada la nulidad, los interesados revalidan la actuación anulada,
.seqún lo dispone al art. 459 del C. J.

Se consagra en este canon legal el principio de que 'la nu-
lidad desaparece por e! acto de convalidación, es decir, por el
.consentimlento o voluntad de los litigantes interesados; y es cla-
-ro que si no hay lugar a la condenación en costas, Ia actuación
queda revalidada, tal como si poniéndose en conocimiento de los
Iítíqantes el motivo de nulidad, éstos hubieran ratificado lo ac-
tuado, en ejercicio de la facultad procesal que les dá ea arto 455
.ibidern.

Por consiguiente, si la causal de nulidad declarada es la
de incompetencia de jurisdicción, de carácter improrrogable, la
revalidación -de lo actuado no da jurisdicción al juez para seguir
-coriocíendo del asunto, el cual debe pasarse a quien corresponda
.aprehender el conocimiento del negocio.

Quienes no pueden ratificar 11aactuación.

De acuerdo con el arto 460 del C. J., el Ministerio Públi-
-co, o sean, el Procurador General de la Nación, el Fiscal del Tri-
.bunal Superior y el Personero Municipal, cuando actúan como
representantes del Estado y del Municipio en Juicios en que di-
-chas entidades aparecen como actoras o demandadas, los repre-
sentantes legales de una de las personas jurídicas de que trata el
'Título 36 del Libro 1 del Código Civil, es decir, de las Corpora-
-cícnes y Fundaciones, y los guardadores, o sean los tutores, cu-
radores generales y ad-Iitem, en representación de los incapaces,
carece-n de facultad para ratificar la actuación, cuya nulidad pro-
viene de incompetencia de jurisdicción improrrogable, determi-
nada por la naturaleza del asunto, calidad de las partes, y tarn-
'bién por el factor territorial, en aquellos cases excepcionales en
'que se vuelve improrrogable, puesto que requieren autorización
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judicial para dicha ratificación, mediante la comprobación de-
utilidad manifiesta.

Pero si pueden las personas anotadas ratificar la actua-
ción, cuando existen las causales de nulidad de ilegitimidad de
la personería o de falta de citación o emplazamiento en la forma
leqal de las personas que deben ser 'llamadas al juicio, o cuando
tratándose de un proceso de ejecución, hay en él los motivos de
nulidad que consagra el arto 451 íbidcrn,

Tampoco comprende la prohibición a otros representantes
legales de personas incapaces, como serían el padre o madre le-
gítimos o la madre o el padre natural, ni a los representantes
convencionales de otras personas jurídicas, tajes como socios
gestores o gerentes de sociedades colectivas, en comandita o anó-
nimas.

En cierto sentido al art. 460 del Código Judicial guarda
armonía, en lo referente al Ministerio Público, con el arto 153
ibidem, ya que éste establece que los Agentes del Ministerio Pú-
blico no puedan prorrogar, mediante la sumisión tácita, la com-
petencia determinada por el factor territoriad, es decir, prorro-
gable.

En nuestro concepto, la autorización judicial puede ser
otorgada por el mismo funcionario judicial que está conociendo
del juicio, adoptando el procedimiento señalado por el arto 1.203
del C. Judicial referente a aquellos asuntos en que el funcionario
resuelve con conocimiento de causa.
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